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Hemos venido hablando hasta ahora, 
dt>l proletariado y hemos dividido a éste, 
en dos grandes grupos: Socialistas y Ca· 
tólicos. 

Hoy, después de haber presentado ante 
vosotros, lo que el proletario es y debe 
ser, vamos a estudiar-en una parte sola· 
mente. ya que en sucesivos artículos, pen
s-.mos hacerlo desde distintos puntos de 
vista- al otro elemento que interviene en 
la producción o sea el capital y personifi· 
e todo en su poseedor, el capitalista. 

De antemano sabemos que el titulo ha 
de mol e~ tar a más de uno, pero nos diri· 
g-imos a ellos, a esos capitalistas que se 
t ienen por católicos, ya que son la inmen
s l mayoría, y por ello, nos tomamos esta 
libertad. Bien sabemos, que existen capi
talistas que no son católicos, mas a éstos 
nada hemos de decir hoy, ya que antes de 
meternos a limpiar la cocina ajena, hemos 
de tener bien limpia la nuestra, ¿enten· 
di do? 

A 1 pretender hacer una distinción en
tre los capitalistas, han llegado a nuestros 
oídos e~ tas palabras: )todos son iguales). 
No nos atreveríamos a decir otro tan
to nosotros; sabemos efectivamente. que 
abunda lo malo, mas por eso. no hemos 
de m(dir a todos con el mismo patrón. 
Cierto, que las exceciones son pocas, y por 
ello más apreciables. Y un fenómeno que 
hemos notado muchas veces, es el de que 
aquellos que poseen una pequefla indus
tria, o que la empresa o negocio está pre· 
sidido por ellos, convirtiéndose en un 
obrero director, y conviviendo diaria
mente con sus obreros, <'S el mejor pa• 
trono. 

Mas hoy que la industria se abre cami
nos tan angostos, y necesita de capitales 
fabulosos. t-Sa clase de patrono-obrero, va 
desapareciendo poco a poco y en su susti
tución, viene otro que en nada se parece 
a aquél y que toma el nombre de accio
nista, que en la mayoría de los casos des
conoce el negocio, apenas si sabe donde 
reside la empresa, y su contacto con los 
obreros, es nulo en absoluto. 

Esta clase de patronos·aC'cionistas,-ca· 
pitalistas-están alejados en absoluto de 
la produccióu y toda su actividad, consiste 
en acudir a la Asamblea :mua!, y a hacer 
efectivo el dividendo. Y en sustitución de 
ellos, existe un Consejo de Administración 
con amplios poderes, y cuyo fin es mu· 
chas veces, el acrecentar los beneficios, 
para asi tener contentos a los accionistas, 
aunque el aumento de este ben...ficio, -sea 
a costa de la miseria del obrero a quien se 
le niega una peseta más de jornal, porque 
eJio supone una disminución en el reparto 
del dividendo. 

¡El jornall, he aquí una palabr que ha
ce girar en su derredor todo el edificio 
social 

¿Qué es el jornal?, la retribución que el 
obrero recibe por el trabajo aportado a 
u" a industria, recibe el nombre de sala
rio. Es decir, que el capital, cree haber 
C'umplido con su obligación. entregando 
al obrero un jornal determinado, que mu
chas veces no llega a cubrir las necesida. 
des más perentorias, escandalizándose 
cuando éste protesta de su insignificacia, 
habiendo quienes ante una petición justa, 
invocan la paciencia y la resignación 
Virtudes que quieren infiltrar a un pobre 
desgraciado, desheredado hasta de lo im-

El oro en estos pueblos 
mercantiles ea el norte a 
donde se dirigen todas las 
miras y en adquirirlo se ci
fra toda la dicha, y por po
seerlo se rompen y despe
dazan todos los sentimien
tos nobles del corazón. A él 
eatán sujetos los hombrea 
con lazos inquebrantables, 
a él amoldan el cariño, a él 
las opiniones, a él la amis
tad ... 

JAGI-jAGI 

EL PROBLEMA SOCIAL 
afio, la cuenta de Pérdidas y Ganancias de 
esta Sociedad, es la siguiente: ¡Fíjate bien! 

Pesetas 

CAriTALISTAS CAIOLICOS 
Beneficios varios . 22 217.717,54 

A DEDUCIR . 

Gastos . 677 081,05 

prescindible, cuando ellos llenos de como· 
didades y desconocedores de privaciones 
y miserias, son vanidosos, soberbios y lu
juriosos. 

Para la práctica de la Virtud, es nece· 
sano cierto bienestar económico, dice, no 
recuerdo qué santo; ~qué virtud !pues, po· 
déis pedir a quienes se debaten con el 
hambre y tienen por inseparable compa· 
fiera a la miseria? 

Nada extrafto es - al menos para 
nosotros - el grito que ciertos obreros 
dejan oir: ¡el beneficio es del trabajo!, ya 
que hasta hoy, el capital, sin gritar. que 
hasta para ésto es más ladino que el tra
bajador, se ha arrogado todos los dere
chos, colocando al trabajo, en último tér
mino; y lo que extraf\a, es que quienes 
como ellos han gozado durante tanto 
tiempo del beneficio total, se asusten y se 
alarmen y les •parezcan mah. cuando ló· 
gicamente, de ser alguno el que tal dere
cho tuviera era el trabajo, ya que él es la 
fuente y origen del capital 

Pero ¡id con esas teorías donde el capi
talista! 

Problema arduo el del reparto del be
nefico: ¿Ha de seguir éste, perteueciendo 
exclusivamente al capital, o ha de ser re
partido entre los dos elementos que lo han 
egendrado: capital y trabajo?1 

A nosotros nos parece lógico, que si 
ambos han intervenido en la obtención de 
ese beneficio, sea repartido entre ambos 
y en la proporción en que hayan tomado 
parte ¿No vemos hoy, que dentro del ca
pital, formado como acabarnos de rlecir, 
por acciones, se reparten entre ellos el 
beneficio, y en la proporción al número 

de acciones?, luego si ésto es natural, por
qué no lo ha de ser el que a cada cual se 
le dé según su aportación? 

Creemos que el origen de este mal, 
está en considerar al trabajo como un 
mero contrato de alquiler de servicios, 
cuando se le debiera considerar como un 
contrato de sociedad. El trabajo sin capi· 
tal, es hoy día casi nulo, y el capital sin 
rabajo, nulo en absoluto, luego los dos, 
s~ necesitan y se complementan; aquf 
pues el relegar al trabajo a ínfima catego
ría cuando debiera de hallarse a igual a l· 
tura, por lo menos. que el capital? 

Hoy, ¿dónde vemos que una empresa 
admita el repartir sus beneficios con sus 
obreros? 

Ante mi tengo la Memoria de una So· 
ciedad Anónima, y el Balance de otra, y 
ni en una ni en otra se ve que se han 
acordado de cese• que les ha ayudado a 
ganar la tontería de más de 16 y 11 millo· 
nes de pesetas lfquidas en un afio. ¿Be
mos dicho algo? 

Vamos a examinar la primera de 
estas Sociedades, cuyo Consejo de Admi
nistración está compuesto por capitalis· 
tas, católicos y .¡nacionalistas! -también 
hay antinacionalistas- aunque todos se 
parezcan en eso de acordarse del obrero en 
el momento del reparto de los beneficios. 

Esta Sociedad comenzó hace unos 45 
aftos, y posee un capital de 60 millones de 
pesetas, contando con un Fondo de Reser
vas. de .tO millones, que no son otra cosa, 
que ganancias no repartidas. -

En el afto 193'l, afto de cr isis, ¿no es 
cierto, obrero, que ese af\o, pasaste más 
hambre que otros aftos?. pues bien, ese 

Imruestos . 3 715 53.1 16 4.392.611 21 

Total. 

Al fondo de Reser va.(¿en
tiendes esta cuenta?¡ . 

Beneficio neto. 
Este. beneficio, se distribuyó 

de la siguiente forma: 
Participación de 1 Consejo 

(¡una tonteríal) . 
Restan. 

Ailadido el remanente del 
afto anterior 

Dividendo de 23 ptas. por 
acción (de 100 ptas. o sea 
la insignificancia de un 
23 °/0 de dividendo) 

! Impuesto. 
Remanente . 

17 825. 106,33 

1 . .t.t2.600.20 

16.382.506,12 

819.125,35 
15.563.380,82 

46326,M 
15.6C9.706,90 

13.751.539,-
1.587.601.-

270.566,90 

¿Dónde está iqul la cuenta de •Partlci
cipación del trabajo•, ni aún ese rema
nente de 270 mil y pico pts., pudieran re· 
partirse entre quienes con su esfuer1.0 han 
cooperado al logro de esos 16 millones 
pasados de beneficios? 

Pero esperad un poco, que ésto no es 
todo; ésta Sociedad, en el transcurso de su 
vida, ha obtenido beneficios que oscilan 
anualmente entre un 10 y un ó5 °/0 , y que 
hacen un total de ¡¡24011 millones de pese
tas, sin contar los 40 del Fondo de Reserva 
y de las 50.000 ptas. que anualmente cobra 
cada Consejero. 

Los obreros de esa Empresa, cobran 
sueldos que apenas llegan para satisfacer 
sus necesidades más elementalt's, que
riéndoseles suplir esa falta de retribución, 
con pláticas de re:;ignaeión c:riatiana, que 
mal pueden afectar a un corazón movido 
por en estómago vacío. 

Es muy facil Jlnrnaa"::Je o •• ,~~•-- ;, ... ---.-' 
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afiliado a un partido, que como el Nacro
nalista, :se fundamenta v sostiene por el 
sacrificio; lo difici l, lo importante. es ser 
buen católico y buen patriota, y és~o _es lo 
que no son quienes se reparten dtvlden
dos de un 23 o¡

0
, y se retribuye al Conse-

Días pasados se lamentaba un patrio
ta, (yo creo que lo hacía con la mejor bue
na fe) de que a los nacionalistas de cierto 
pueblo, no se les ocurriese celebrar en 
una de sus barriadas, un festival cual
quiera. ¿Para qué? ¿para vigorizar el na
cionalismo? ¿para darle una inyección op· 
timista? ¿para educar las masas con un 
mftin, y robustecer el cuerpo y el espíritu 
de la juventud bailando una tarde sana y 
alegre? JOhlosidealeselevadosl•INo;rpara 
que un tabernero que es un nacionalista muy 
antiguo gane unos miles de pesetas!• ..... 

¿Qué comentario podemos hacer cuan· 
do ese espíritu es el que impera por mu· 
chas partes? 

Mientras existen hermanos nuestros, 
que desconocen a la Patria, que descono· 
cen nuestros problemas por carecer de 
prensa y de libros; mientras a las aparta
das tierras de Fuzkadi todavía. no ha lle
gado la voz redentora del nacionalismo, y 

las almas se hallan ofuscadas por la igno
rancia, mientras gravitan sobre nuestras 
conciencias problemas terribles que es 
preciso, y es necesario trabajar para re
solverlos, el problema capital de algunos 
es •organizar fiestas para que un taber· 
nero gane unos miles de pesetas• . . . . 

Mientras en muchos caseríos, los jóve· 
nes hacen competencia con el anciano y 

paralitico •etxekojaun•, en esa holganza 
triste y forzada del obrero parado; mien
tras de puerta en puerta van pidiendo pan 
hombres robustos, con la insignia de So
lidarios en el pecho l¿qué sentiran estos 
hombres, cuando un vasco arrugando el 
ceflo les cierre la pu~rta?) y ancianos vas
cos hermanos nuestros de triste peregri
nar, apoyados en el báculo de la miseria 
arrastran su triste existencia, no se le 
ocurre al nacionalista aludido otra cosa 
que organizar un festival cualquiera para 

' 

que UJl tabernero ricachón pero antiguo 
nacionalista, gane unos miles de pesetas ..... 

Triste es decirlo, pero esa es la reali
dad. Dinrro, dinero y dinero No se conci· 
ben ya los ideales elevados y puros; ya no 
se aplauden los actos heroicos, si no van 
baflados de incienso y esplendor. El sacri· 
ficio deja de ser sacrificio porque la adu· 
!ación y el orgullo le envuelven de tal 
forma, que apenas queda un resquicio por 
donde pueda respirar y extender su aro· 
ma inmortal; y las conciencias educadas 
en este ambiente han de dar forzosamen
te su fruto. ¿Sacrificio? Para que me 
aplaudan y adulen. ¿Ayudar al hermano 
dándole un trozo de pan o un poco de ca
rifto? Para que el pueblo me quiera y ad · 
mire. ¿Idealismos? poder, dinero, comodi· 
dad ..... 

Esa es la verdad, esa es la realidad 
que es necesario combatir, estirpar de 
raíz por muy honda que esta sea. Que el 
nacionalismo, no sea seudónimo de nego
cio, sino de hermandad, de idealismo, de 
sacrificio. 

¡¡Patriotas!!. ascendamos hacia la 
cumbre que nos seflaló Sabio, dejando 
caer todo lo que nos pese, todo lo que no 
sea puro y santificado; porque si nos em
peilamos en subir cargados de onzas de 
oro nunca terminará nuestra ascensión, 
y lo que es más triste, vencidos por 
el peso, fácil sería que cayésemos ro· 
dando hasta el negro precipicio para no 
levantarnos más! 

1 0 de Administración con más de 800.000 
pesetas, pára nada se tiene en considera
ción al obrero, sino ess para explotarle, 
sometiéndole a jornales de hambre. Y asf 
¿qué han de 5er é&tos, católicos, patriotas, 
y para qué; para que un hermano en 
Cristo y en Patria le expolie? 

Vamos a terminar por hoy, para con
tinuar el sábado, tema tan interesante, en 
el que examinaremos el Balance de otra 
Sociedad, haciendo sobre ello varias con
sideraciones. 

Obrero que lees, sígueme por éste ca
mino que desde jagiJagi hemos trazado, 
y esta ·seguro, que tu ansia de reivindi
caciones y mejora, verás satisfecha desde 
e l terreno cristiano y patriota que pi!'a
mos, aunque hasta ahora hayas creído que 
la Iglesia es!cohijo dt> los rk(ls y el ~ ;~cio 

nalismo, un partido burgués. 

Etarte. 

¡Subamos hacia la cumbre, cojidos de 
la mano, todos como hermanos, en alas . 
de un idealismo puro, con los ojos fijos en 
la cima, dÓnde brilla la luz divina que 
Sabio descubrió; la luz maravillosa que 
ilumina y alegra el camino de la Libertad! 

Pero las riqueza• ¿pueden 
jamáa por si aolaa honrar a 
a nadie en ningún pueblo 
que se tenga por culto y ci
-rilizado? ¿No aon, por el 
contrarjo, la codicia y la 
ambición y au afortuÍlada 
consecuencia, la riqueza, 
agente• que las máa de laa 
vecea arraatrllll al hombre 
fuera del círculo de su dig

nidad y au honradez? POLIXENE. 


